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¡ D A R ! . . .

QUÉ y cómo damos los hombres? Damos mucho, quizá, pero no 
sabemos darlo sin olvido de nosotros mismos. Dádivas finas que 

el alma de lo suyo hace: ¿por qué esa voluntad de entrega no busca 
perfección en un noble intento de abandono para les demás? No. no 
es asi; no suele ser así. Al dar, interiormente ya pedimos. Recor­
damos.... pero queriendo que nos recuerden. Hacemos un esfuerzo para 
comprender ajenas parcelas del pensamiento y del corazón..., siempre 
que en la nuestra se oiga el rumor de otras pisadas. Consolamos, sí-.., 
aunque ignorantes de lo que eso es, sin a seguida tantear una com­
paración con el consuelo buscado... Y hasta cuando por los bellos sen­
deres del amor se camina, exigimos pago con una palabra torpe y 
egoísta que «reciprocidad» se llama. ¡Qué pobremente generosos somos 
al dar!

No ser recordado, sino recordar: 
tener Ja memoria de pie. en oración, 
v en vela los ojos para despertar 
cuando nos ¡o pida otro corazón.

No ser comprendido, sino comprender: 
separar el alma, partiéndola en dos, 
dier ana al que sufre, sea hombre o mujer, 
y poner la otra a los pies de Dios.

No ser consolado, sino consolar: 
vivir en los otrox huir de nuestro yo. 
perderlo en la espuma que salpica el mar 
y olvidarse siempre de lo que se dio.

No sentirse amado, sentir el amor: 
abrazar al mundo, y a Ella, si está en él, 
irla modelando fuera del dolor, 
vistiendo su cuerpo ton la propia piel.

JAIME MASAVEU



A N D A L U Z  S O L O

Para el poeta amigo Juan Ruiz Peña,
en Burgos.

YO BAJARE, si puedo, hasta la seña 

de tu sola andadura, compañero. 

Andalucía desde el burladero. 

Catedral, vino a vino, peña a peña.

Y tú estarás allí, sueña que sueña, 

en las almenas de la luz, arquero 

desde el páramo gris al sol primero 

caliente de jazmín, patria pequeña.

El Sur, lejano sur de tu esperanza, 

playa y rito, canción a flor de boca, 

te llenará la voz de compañía.

Y tú estarás allí, frontera y danza 

del corazón al norte que te toca

de soledad y de castellanía.

LUIS DE BLAS



SECRETOS DE LA GUERRA ATROZ

EN LA refriega m ortífera 
Redobla el fogoso lance 
Nuestro exterminio.

Intransigentes maquinaciones,
A diestro y siniestro,
Taladran enredosas el suicidio 
(Aterradora campaña sacrificial), 
Aunque refugien el descrédito 
De las gentes abanderadas.

E ntre adeptos se enmaraña 
Decadente dinamismo 
Maniobrando el vencimiento.
Al traicionarnos, haces fulmíneos 
Tajan, trituran, ahuyentan 
Con gran látigo brutal.

La adversidad con sus presas 
Arrasa a los semejantes.
De la energía^prosélitos 
Arraigados al quebranto 
Acarrean calamidades 
Imposibles de apaciguar.

La eliminación domeñan 
Pesadillas pro fracaso. 
Demencialmente excitados 
E invadidos por la huida 
Vaticinan la hecatombe 
Los reos sin salvamento.

MARIO ANGEL MARRODAN



LLUVIA EN EL LAGO

AGUA sobre el agua. Intacta 

quietud de la amanecida. 

Agua sobre el alma: es hora 

de coger la barca. Vamos 

a salir los dos remando 

por el lago, y a encontrarnos 

con la esperanza perdida 

que dejé anoche en el agua. 

La lluvia la trae flotando 

desde el cielo.

Desde la orilla del lago 

sólo llegan los recuerdos 

flotando sobre las aguas. 

Sólo se escucha el sereno 

canto de la paz antigua.

Está lloviendo en el lago 

la esperanza de la vida.

FERNANDO GARCIA GUTIERREZ, S. I.



T R E N

UN PAVOR de hierro por los campos cruza, 
asustando a la ingenua m argarita, 
a los ojos redondos de los bueyes, 
a la intacta sonrisa de la moza, 
a las rubias espigas que se cuajan, 
a los desiertos páram os que duermen, 
a los rios que corren, cantarinos, 
a los prados de verdes esmeraldas, 
a los henos, los tréboles y liqúenes, 
al molino que gira sus abrazos, 
a los árboles rudos, y a los vientos, 
a los bandos de pájaros en ruta, 
a los grupos cerrados de gañanes 
y a los curvos filos de las hoces.
Al cura de la aldea y al alcalde, 
y a un viejo pensionista, retirado, 
con ojos transparentes de otros mundos. 
Al nido cigoñino de la torre, 
y a la torre de piedra sillería, 
y a una imagen de Cristo, crucifijo, 
y a la fila de viejas en novena, 
y a las sólidas piedras de las calles, 
y a las blancas fachadas de las casas, 
y a los rojos románicos tejados.

Un pavor de hierro por los campos cruza, 
y el paisaje se vence en paralelas 
de carriles extensos y fugaces, 
que dominan a todos con su vértigo.

Un niño, desde el monte, se sonríe, 
y, audaz, despide al tren con su manita.

LUIS MOLINA SANTAOLALLA



DE LA PRESENCIA Y EL RECUERDO
PARA S. F.

I

YO TENGO por seguro si me inclino 
el no escoger la rosa enamorada­
mente a tu aliento de alba anticipada, 
espina de zarzal en el camino.

Yo sé que tu presencia por mi sino 
me hiere dulcemente sin espada 
y que tu solo nombre por almohada 
será el final descattso a mi destino.

Que hallaré un claro aroma por la vida 
escondiendo en el fondo tu secreto 
de pena cierta y muerte decidida...

Que ese poso obscuro de mi suerte 
será a la sangre alegre como el reto 
voceado a mi gozo de quererte.

I I

¿Qué ternura de anhelo y cercanía 
me llega de tu tacto prescindido, 
resumen apacible del sentido 
empeñado en tan áspera porfía!

¡Qué aguijón de esperanza todavía 
me encona con tu nombre el dolorido 
recuerdo y cuántas veces he querido 
borrarlo en un alud de ortografía!

En ese cuenco o mar donde me fundo 
con el milagro de tu azul profundo 
zozobra mi palabra. En esa breve

pirámide truncada de las horas 
me rindo al tiempo mientras acaloras 
la rosa fría que en mi muerte bebe.

TOMAS RAMOS OREA



HIJA de espigadora. Tiene trigo
en ei rostro. Una pátina imprecisa 
de vientos en el alma, y una múltiple 
emulación de albas en la risa.
Porque tienen sonidos los colores 
que heredó de su madre, iris en prisma 
cantan las rosas dactilares sobre 
un muerto abecedario que ella anima. 
Mecanógrafa. Prieto el horizonte, 
entre metros murales se cubica.

(Está cerca la historia de los cielos 
besando en prolongadas lejanías, 
montes azules, cordilleras blancas, 
rizadas extensiones amarillas.)

En la cóncava jarra en que no fuera 
más que un grano, sintió, rotunda y limpia, 
la impronta de una estancia sin paredes; 
con sólo mies abajo y sol arriba.

Tinta.
Se ha vuelto tinta todo el trigo rubio 
sobre la cinta.

Para el campo la rueda y los motores. 
Traficante de brazos la ciudad 
paga una emigración de agricultores.

¡Qué lejos la llanura y la colina!

La ciudad labra y cuece nuevos panes 
con acre levadura campesina.
Que el tiempo precipita,
revoluciona y cruje
como un arder de pólvora infinita.

Tinta sobre la tarde. De la tarde 
última en la vanguardia del cronómetro.
La espiga se ha hecho letra, tacto y número... 
Termómetro.
Mercurio agonizante de sudor 
y de dolor resbala en las axilas.
Las teclas ponen arabescos negros
por los recortes de una escarcha química.
El calor sube por la escala, grado 
a grado, piso a piso, hasta la cima



de las catorce plantas, a los dedos,
al corazón y a la cabeza misma 
de la «Underwood» con cabellera rubia; 
atavismo de sol, siembra y espigas. 
Tinta la siembra. Por los dedos corre 
un río de luz que se condensa en tinta. 
En el cerebro juegan universos 
que se desprenden, presos de la prisa 
con pulsación del siglo, con teclado 
de vértigo en el signo y en la cifra. 
Números. Egoísmo vertebrado 
de numismática, comercio y siglas.

¡Qué viento limpia el trigo de las eras!

¡Qué viento en el papel soltando tinta!

Tinta para el periódico.
La tinta sin color de la mentira.
Tinta de abecedario. Por veintiocho 
transparentes cabezas imprecisas, 
veintiocho tintas se volvieron luces.
Era tinta del alma de la tinta.
Tinta para escribir el verso puro.
Para escribir el verso de la vida.
Para escribir el verso no nacido.
Para rimar la rima
del amor sobre un punto sonrosado;
sin gramática, voz ni geografía.

Tinta.
Se ha vuelto tinta todo el trigo rubio 
sobre la cinta.
Las letras duermen. Y desde el teclado 
hasta el fino perfil de la cintura, 
un torrente de trigo, rizo y móvil 
bruñe a la diosa de la agricultura. 
Mecanógrafa. Del ancho cielo al ciego 
horizonte sin sol de la o fiema.

Tienen tinta las rosas dactilares.
¡Qué lejos la llanura y la colina!

El tiempo precipita, 
revoluciona y cruje 
como un arder de pólvora infinita.

ALFONSO YUSTE



PLACIDA MUSICA EN EL FLORIDO 

RINCON DE UN JARDIN SENTIMENTAL

BROTO de tus ojos hiermales 
la lágrima pura y al choque 
del mármol quebróse sin luces.

¿Qué maya la gala que araña 
la malla invisible del viento?
¿Qué busca ya el pez sumergido 
en la onda de frágil tiniebla?
¿Qué cama el canario amarillo 
con hierros que acortan su vuelo? 
¿Qué cruje la tierra apretada 
sin tono al ardor sensitivo?
¿Qué gime la brisa canora 
en presta carrera del alba?
¿Qué masa devora la llama 
de un fuego sin voz de albedrío? 
¿Qué rugen las olas gigantes 
del mar en secreto fundido?
¿Qué aroma el azul heliotropo 
en ruin pejugal escondido?
¿Qué dora el lejano destello 
de incierta y plural nebulosa?

La lágrima pura se ha roto. 
Rubí amurallado de zules: 
enluta la flama de sangre 
con sombras opacas y tristes 
sin rosas ni tórtolas de ámbar. 
Topacio: degüella tus oros 
en férvida pena y apaga



la suave molécula virgen 
de chispa amarilla triunfante. 
Sinople esmeralda: tus flecos 
con flor de esperanza recorta 
y enhebra misterios de malva 
con roces de abismo sin ¡nicles.
Cateste y agudo zafiro: 
pon fin a tu ensueño de cisnes 
y enjuga tus lagos tranquilos 
poblados de esencias y de hadas. 
Deten, pensativo amatista, 
el orlo febril de tu plasma 
y entorna el crepúsculo yerto 
con símbolo arcano entre gnomos. 
Oh, perla, con rostro de nácar, 
con luna vibrante en tus venas: 
penetra en el túnel inmenso 
de un astro eclipsado en su ocaso. 
Preciosas y plácidas gemas 
de todos los piélagos buenos: 
tapa vuestros ojos felices 
con negros crespones de espuma. 
Diamante, brillante, radiante..., 
perdiste la luz irisada 
tus diedros crisoles de rayos 
son lodo de fósil maduro.

La lágrima pura se ha roto. 
Envainen los héroes su espada, 
esconda en tenaz novilunio 
su espejo sonriente Selene, 
abatan en su órbita fría 
sus alas los entes astrales 
y bajen sus párpados mixtos 
los fieles luceros nocturnos.
Violín: rompe el arco que arranca 
fatal vibración en tus cuerdas, 
cadencias y arpegios y ritmos 
con líricos ecos del alma.
Tristeza perdida... ¿qué resta?
La sombra continua, la nube 
que deja en tinieblas las grietas, 
el sueño perenne sin sueños, 
el negro pincel del abismo, 
lo ignoto, el silencio, la nada, 
la grande pregunta de siempre 
y el nunca con hábil respuesta, 
la puerta cerrada al misterio 
y el miedo y la duda y la muerte.



La lágrima pura se ha roto. 
Transcurren los días, los años, 
y el polvo certero se posa 
encima de todo lo yerto,, 
que habrá de trocarse en ceniza., 
y crece con tiempos de siglo 
y oculta la historia y el hecho 
y hay polvo en la esfinge potente 
y hay polvo en la débil pavesa. 
Después el diluvio hace lodo 
y costras fundidas con soles 
sepultan la faz negativa; 
la vieja serpiente se muerde 
de nuevo su inhóspita cola 
poniendo la máquina en marcha 
que arrastra por su órbita al mundo 
desnudo de ensueños pasados, 
nostalgias, recuerdos, tristezas; 
la nueva alborada despierta 
colores, antorchas, canciones, 
hodiernos blasones, lagunas, 
praderas en flor, y fuiuros.

La lágrima pura perdióse...
¡mas triunfan tus ojos vernales 
con savia y con fe juveniles 
y auroras de moda, felices!

JULIO GANZO



A ‘JUAN RAMON

SUTIL como el aliento de u n a  rosa 

fue su aliento; su lirica tan  fina,

que un  soplo de la  b risa  m atu tin a  

quebró su a le tear de m ariposa.

Oro dejó en la cum bre pedregosa 

la  huella  de su m usa d iam an tina ; 

y si oro fue su m ente peregrina 

polvillo de oro guardará  la losa.

Yo pregunto  a m i Dios si la grandeza 

de un  corazón y su dolor profundo 

tam bién  se h a  de rend ir a  la m orta ja .

¿Puede un  nicho esconder ta n ta  belleza? 

¿Es posible, Señor, que quepa el m undo 

en tre  las cuatro  tab las de u n a  caja?

JOSE CHACON



JUAN RAMON JIMENEZ,

VIVA ACTUALIDAD

Po r q u e  en cierta ocasión dijimos en un periódico de provin­
cias que Juan Ramón Jiménez estaba destinado a ser uno de 

ios grandes genios literarios del siglo, alguien tomó a chacota 
nuestro juvenil entusiasmo hacia el poeta onubense y añadió que 
el «enfermo de dolor y melancolía» —como le llamó Cansinos As- 
sens— no pasaría de ser un poeta mediocre, que su presencia en 
la tierra no dejaría el menor rastro y que ese personaje peludo 
y trotón que se comía los higos morados y acariciaba con su hú­
medo hocico a las flores silvestres que inundaban de alegría los 
alrededores de Moguer, era de lo más rutinario y cursi que la 
imaginación del hombre pudiera crear. En una palabra: fuimos 
manteados sin compasión y nuestros cortos años de experiencia 
en las lides literarias no supieron hacer frente a aquellas asevera­
ciones que un crítico de provincias lanzó sobre el autor del 
tan conocido y más leído «Platero».

Ha llovido mucho desde entonces. Y es-'ahora cuando el tiem­
po ha venido a afianzar la exactitud de nuestros asertos. Claro 
que la obra lírica del eminente poeta no estaba aún en plena sa­
zón. Sin embargo, no había que ser un présbita para valorar la 
belleza literaria de los pasajes del Platero y yo. Pero, ¿conocía­
mos en España, allá por el treinta y tantos, la obra de Juan Ra­
món Jiménez? Probablemente, no. Téngase en cuenta que Juan 
Ramón encabezaba sus escritos con aquel «A la inmensa mino­
ría», con lo que daba a entender que escribía para una minoría 
de espíritus selectos amantes de degustar lo bueno. Ahora bien, 
en aquel entonces existía una ventaja prim ordial para el buen 
aficionado a las letras, lo que demuestra que aquel crítico pro ­
vinciano se encontraba en la más completa ignorancia: la de 
que el lector, en la misma prensa, saboreaba páginas literarias 
que eran un verdadero dechado de perfección. Recuérdense, si 
no, aquellas dominicales de El Sol, en las que Rafael Alberti ha-



biaba de los viajes de Bernal Díaz del Castillo; Antonio Machado 
nos descubría su incomparable Juan de Mairena; Félix Urabayen. 
el tan  tristem ente olvidado por todos, nos deleitaba con sus Vidas 
difícilmente ejemplares, o bien nos extasiaba con aquellas bellas 
descripciones de los cigarrales toledanos; Juan Ramón Jiménez, 
dueño de una prosa poemática, y de un lirismo arrebatador, pu­
blicaba cuentos como El Zaratán, en el que Josefito Figuraciones 
se atribulaba al ver a Cinta Martín víctima del zaratán, que, como 
«un lagarto grana, un cangrejo carmín, un alacrán colorado», 
le iba royendo sus pechos blancos como palomas sorprendidas.

Si Juan Ramón Jiménez no hubiese obtenido el Nobel de 
Literatura que le hizo mundialmente famoso, para nosotros se­
guiría siendo el prosista lírico —observe el lector que hablamos 
del Juan Ramón prosista, no del Juan Ramón poeta— de más 
altos vuelos que ha dado el habla castellana. Con esto estamos 
todos completamente de acuerdo. Pero añádase además la 
finura, la delicadeza poética del Juan Ramón poeta y entonces 
tendremos la imagen completa y exacta del máximo poeta lírico 
español contemporáneo.

Juan Ramon Jiménez posee una ventaja prim ordial, y es la 
de que leyendo su «Platero» nos sentimos transportados en alas 
de la más tierna ilusión. Lo más curioso del caso —y he aquí el 
quid del artista— es que Juan Ramon no emplea palabras re­
cargadas, sino que con un estilo llano y sencillo y con un len­
guaje casi infantil nos rememora las andanzas y correrías de nues­
tros mejores años. Porque, ¿quién no ha salido, de niño, en los 
cálidos días de verano, cuando las tardes se prolongan, hacia 
las afueras de la población, entre el paisaje verde, a perseguir 
mariposas de cien colores, a buscar nidos de alondras entre los 
terrones de las sementeras, m ientras los campos se abren en es­
tallidos de vida nueva y dichosa?

Tengamos, pues, frases de elogio hacia el hombre que, por 
medio de la palabra —en este caso Juan Ramón—, logra con­
movernos y nos invita a volverle a leer. Porque, ¡desgraciado del 
escritor que nos nos excite a releerle!

FRANCISCO ANTON



Libros í/ Revistas

SALVADOR PER EZ  VALIENTE : No 
Am anees.— P a tr o n a to  d e  C u l tu r a  de 
la  E xcm a. D ip u ta c ió n  d e  M u rc ia . 1962.

Es é s te  el l ib ro  p o é tico  e sp añ o l m ás 
im p o r ta n te  d e l p asad o  añ o . S a lv a d o r P é ­
rez V alien te , e l p o e ta  d e  c o n s ta n te s  a u ­
ro ra s  — así le  llam ó  T re n a s , y  así le se­
g u irem o s lla m a n d o —  c a m in a  p lác id a ­
m e n te  p o r  los se n d e ro s  d e  la  cu m b re  
fo r ja n d o  u n a  f irm e  p e rso n a lid a d  a  t r a ­
vés d e  lo s  a v a ta re s  del verso  e n  el cri­
sol d e  lo s ecos l i te ra r io s  q u e  r ie la n  en 
las  o n d a s  a s tra le s  de  l a  idea .

El t í t u lo  obedece  a  u n  sim b o lism o  em ­
p írico  q u e  e n la z a  la  tr ilo g ía  «Poeta-L uz- 
C an», m ie n tr a s  e n  el a m b ie n te  se  desli­
z a  v ib ra n te  el a ro m a  de u n  p é ta lo  d es ­
p re n d id o  d e  la  flor d e l deseo, y e n  ello 
e s tr ib a  p re c isa m e n te  la  u n id a d  de la 
obra.

E n  las  c u a tro  p a r te s  de  q u e  co n s ta  el 
lib ro , e l p o e ta  m a n t ie n e  l a  h eg em o n ía  
del s e n tim ie n to , p ro y e c ta d o  so b re  d iv er­
s id a d  d e  c irc u n s ta n c ia s .

...Noria he sido  
girando en  la tiniebla...

Así se  la m e n ta  e n  la  p r im e ra  p a r te , p a ­
r a  lleg a r  — en  la  s e g u n d a  p a r te —  a  la  
ex p lo s ió n  t r iu n f a l  :

...La gloria
de estar dándole vu e lta s  a la noria...

E s el co n c e p to  de  la  v id a  e n  to d a  su  
m a g n itu d , m ie n tr a s  el d o lo r, e n  u n a  u  
o t r a  fo rm a , v a  p u r if ic a n d o  n u e s tro  se r  :

...Nos fa lta  espacio 
para ta n to  desta jo  de amarguras...

E s ta  te rc e ra  p a r te  t ie n e  u n  b a rn iz  de 
t r is te z a  q u e  v a  d ila tá n d o s e  e n  c a d a  es­
tro fa , e n  c a d a  verso , e n  c a d a  p a la b ra . Es 
u n a  p re p a ra c ió n  p a ra  lleg ar a l f in a l «m u ­
rie n d o  e n  am or» . E n  e s ta  ú l t im a  p a r te  
h a y  p o e m a s d e fin itiv o s , p o em as q u e  
m a rc a n  u n a  d ir e c tr iz  c a te g ó ric a . Y el 
p o e ta  se  a d v ie r te  m u e r to  d e sp u é s  q u e

H ubo yedra de am or por estos muros 
y  tem pestad  en  la piel de la manzana.

U n  m ag n ífico  H o m e n a je  a  E sp ro n ced a  
c ie r ra  e s te  lib ro , q u e  h a  n a c id o  con  el 
peso  específico  d e  dos p rem io s  lite ra rio s .

NICOLAS DEL H IE R R O : Profecías de 
la guerra. C o lecc ió n  « A lrededor d e  la 
m esa» . M ad rid . 1962.

M ario  A ngel M a rro d á n , d esd e  B ilbao, 
d ir ig e  u n a  co lecc ión  — « C o m u n icac ió n  
P o é tica»  la  lla m a  él—  t i tu la d a  «A lrede­

d o r de  la  m esa», q u e  a h o ra  se  h a  v isto  
e n r iq u e c id a  con  las  Profecías de la gue­
rra, d e  la  q u e  es a u to r  n u e s tro  am igo  
y co lab o rad o r N ico lás d e l H ierro .

N ico lás d e l H ie rro , e n  e s to s  p o em as 
e sc rito s  con  p a la b ra s  se n c illa s , vuelve  
s u  recu e rd o  h a c ia  la  in fa n c ia , esa  in fa n ­
c ia  t r is te  v iv ida  e n tr e  e s ta m p id o s  d e  f u ­
s ile r ía . explosiones de b o m b a s  y el in ­
te m p e s tiv o  gem ir d e  la s  s ir e n a s  q u e  
a n u n c ia b a n  la llegada  d e  los te r r ib le s  
p á ja ro s  d e  la  d e s tru c c ió n . E l p o e ta  nos 
h a b la  de esa  in fa n c ia , c u a n d o

Aquellos hom bres, los pocos 
que quedaron en el pueblo, 
hablaban de la guerra,

y él, n iñ o  curioso , m e tid o  e n t r e  las  p ie r­
nas, s im u la b a  ju g a r  p a ra  o ír  lo q u e  ellos 
h a b la b a n .

N ico lás del H ierro  a m a  l a  p az , la  ju s ­
tic ia , e l  am o r... E l q u ie re  q u e  el h o m ­
b re  s e a  p e rfe c to  y q u e  e n  e l  m u n d o  no  
e x is ta n  los odios. Y e l p o e ta  se  v u e lc a  
so b re  su s  poem as, se  e n tre g a  de  llen o  a  
ellos, p a ra  t r a s la d a rn o s  s u  s e n t ir .  La 
poesía  es co m u n icac ió n , es v e rd ad . Y 
N icolás d e l H ie rro  lo co n s ig u e  h a c ié n ­
d o nos p a r tic ip e s  de su s  in q u ie tu d e s .

B u e n o s  p o em as los de N ico lás del H ie ­
rro . S a b e  lo q u e  d ice . E n  el q u e  a b re  el 
lib ro , t i tu la d o  « S e n c illa m e n te  h a b la n ­
do», n o s  d a  u n a  v is ió n  g e n é r ic a  d e  los 
m o tiv o s d e  s u  o b ra , p a ra  d esem b o ca r e n  
ese m a r  de ilu s io n es  d e l a u e  c ie rra  el 
lib ro , «A ún q u e d a  tie m p o » , d o n d e  in ­
v ita  a  lo s  h o m b re s  a  q u e  a lb e rg u e n  to ­
do  el a m o r  p osib le  p a ra  d e p o s ita r lo  e n  
el c o razó n  de  los q u e  e s té n  fa lto s .

HOM ENAJE DE «CARACOLA» A LOPE 
D E VEGA

Caracola, la- y a  u n iv e rsa l re v is ta  de 
poesía, d ed ica  su  ú ltim o  n ú m e ro  d e l añ o  
a  Lope d e  Vega. A bre el n ú m e ro  u n  t r a ­
b a jo  e n  p ro sa  de F ra n c isc o  G arfias, se ­
g u id o  d e  o tro , ta m b ié n  e n  p ro sa , de 
C a rm en  C onde, p a r a  d a r  p a so  a  los p oe ­
ta s  G in és  d e  A lbareda , J u a n  B a u tis ta  
B e rtrá n , S . I ., J o a q u ín  C aro  R om ero , 
Jo sé  L u is  E strad a , P . F é lix  G arc ía . C on ­
c h a  L agos, R a fae l L a ffó n , Jo sé  L ópez 
R uiz, M ario  A ngel M a rro d á n , B las  de 
O tero , M a n u e l P in illo s , M a n u e l R ías  
R uiz, C arlos R o d rig u e z -S p íte ri. M arian o  
R o ldán . Jo sé  M a ría  S o u v iró n . F ra n c isc o  
T o led an o , A lfonso R am o s, J u a n  A n to n io  
V illaeañ as y M a ría  A n to n ia  S a n z  C u a ­
d rado . C ie rra  el n ú m e ro  u n a  se lecc io ­
n a d a  a n to lo g ía  d e l « m o n s tru o » , com o 
re cu e rd o  de  su  c o n m em o rac ió n .


